Don Bosco

Juanito Bosco nació el 16 de agosto de 1815, en un pequeño caserío de Castelnuovo D’Asti, en el Piamonte, llamado popularmente “I Becchi”.


Siendo todavía niño, la muerte de su padre le hizo experimentar el dolor de tantos pobres huerfanitos de los que se hará padre cariñoso. Pero encontró en su madre Margarita un ejemplo de vida cristiana que incidió profundamente en su ánimo.

A los nueve años tuvo un sueño profético: le pareció estar en medio de una multitud de muchachos entregados a sus juegos, pero algunos de ellos blasfemaban. Rápidamente Juanito se arrojó sobre los que blasfemaban, con sus puños y a patadas para hacerlos callar; pero he aquí que se presenta un Personaje que le dice: “No con golpes, sino con la mansedumbre y con la caridad deberás ganarte a estos tus amigos.. Yo te daré la Maestra bajo cuya disciplina llegarás a ser sabio; y sin la cual, toda sabiduría se convierte en necedad”. El Personaje era Jesús y la Maestra María Santísima, a cuya guía se abandonó toda la vida y la honró con el título de “Auxiliadora de los cristianos”.

Así fue como Juan quiso aprender a ser saltimbanqui, prestidigitador, cantor, titiritero, para poder atraerse a los compañeros y mantenerlos alejados del pecado. “Si están conmigo, decía a su mamá, no hablan mal”.

Queriendo ser sacerdote para dedicarse enteramente a la salvación de los niños, mientras trabajaba de día, pasaba las noches sobre los libros, hasta que, a la edad de veinte años, pudo entrar en el Seminario de Chieri y ser ordenado Sacerdote en Turín en 1841, a los 26 años.

En aquellos tiempos, Turín estaba llena de muchachos pobres en busca de trabajo, huérfanos o abandonados, expuestos a muchos peligros para el alma y para el cuerpo. Don Bosco comenzó a reunirlos los Domingos, ya en una iglesia, ya en un prado, ya en una plaza, para hacerlos jugar e instruirlos en el Catecismo, hasta que, después de cinco años de enormes dificultades, logró establecerse en el barrio periférico de Valdocco y abrir su primer Oratorio.

En él, los muchachos encontraban comida y alojamiento, estudiaban o aprendían un oficio; pero, sobre todo aprendían a amar al Señor. Santo Domingo Savio era uno de ellos.

Don Bosco era muy querido por sus “pilluelos” (así los llamaba él) hasta lo inverosímil. A quien le preguntaba el secreto de tanto ascendiente sobre ellos, respondía: “Con la bondad y el amor trato de ganar para el Señor a estos mis amigos”. Por ellos sacrificó todo el poco dinero que poseía, su tiempo, su ingenio que era capaz de todo, su salud. Con ellos se hizo santo. Para ellos fundó la Congregación Salesiana, formada por sacerdotes y laicos que quieren continuar su obra y a la que señaló como “fin principal el sostener y defender la autoridad del Papa”.

Queriendo extender su apostolado también a las muchachas, fundó con Santa María Dominica Mazzarello la Congregación de las Hijas de María Auxiliadora.

Los Salesianos y las Hijas de María Auxiliadora se extendieron por todo el mundo al servicio de los jóvenes, de los pobres y de los que sufren, con escuelas de todo género y grado, institutos técnicos y profesionales, hospitales, dispensarios, oratorios y parroquias.

Dedicó todo su tiempo libre, que muchas veces lo robaba al sueño, para escribir y divulgar opúsculos fáciles para la instrucción cristiana del pueblo.

Fue, además de hombre de caridad muy activa, un místico entre los más grandes. Toda su obra tuvo su origen y fuente en la íntima unión con Dios, que desde joven cultivó cuidadosamente y se desarrolló en el abandono filial y fiel al designio que Dios había predispuesto para él, guiado paso a paso por María Santísima, que fue la Inspiradora y la Guía de todas sus empresas.

Pero su perfecta unión con Dios estuvo, acaso como en pocos Santos, unida a una humanidad entre las más ricas por bondad, por inteligencia y por equilibrio, a lo cual hay que añadir el valor de un conocimiento excepcional del alma humana, madurado en las largas horas transcurridas diariamente en el ministerio de las confesiones, en la adoración al Santísimo Sacramento y en el continuo contacto con los jóvenes y con personas de toda edad y condición.

Don Bosco formó generaciones de santos porque recordaba a sus jóvenes el amor de Dios, la realidad de la muerte, del juicio de Dios, del infierno eterno; la necesidad de rezar, de evitar el pecado y las ocasiones que conducen a pecar y de acercarse frecuentemente a los Sacramentos.

“Queridos míos, yo os amo con todo mi corazón y basta que seáis jóvenes para que yo os ame muchísimo”. Amaba de tal modo que cada uno pensaba que él era su predilecto.

“Encontraréis escritores mucho más virtuosos y doctos que yo; pero difícilmente podréis encontrar alguien que os ame más en Jesucristo y más desee vuestra verdadera felicidad”.

Agotado en sus fuerzas por el trabajo incesante, enfermó gravemente. Particularmente conmovedor: muchos jóvenes ofrecieron al Señor la propia vida por él. “... Lo que he hecho, lo he hecho por el Señor... Se habría podido hacer más... Pero lo harán mis hijos... Nuestra Congregación es conducida por Dios y protegida por María Auxiliadora”.

Una de sus recomendaciones fue ésta: “Decid a los jóvenes que los espero en el Paraíso...”.
El 31 de enero de 1888 expiraba en su pobre habitación en Valdocco, a la edad de 72 años.
El 1 de abril de 1934, Pío XI, que tuvo la dicha de conocerlo personalmente, lo proclamó Santo.

Sueño de los 9 años

A la edad de 9 años tuve un sueño que quedó profundamente grabado en mi mente para toda la vida. En el sueño, me pareció encontrarme cerca de casa, en un terreno muy espacioso, donde estaba reunida una muchedumbre de chiquillos que se divertían. Algunos reían, otros jugaban, no pocos blasfemaban. Al oír las blasfemias, me lancé inmediatamente en medio de ellos, usando los puños y las palabras para hacerlos callar.

En aquel momento apareció un hombre venerando, de aspecto varonil y noblemente vestido. Un blanco manto le cubría todo el cuerpo, pero su rostro era tan luminoso que no podía fijar la mirada en él. Me llamó por mi nombre y me mandó ponerme a la cabeza de los muchachos, añadiendo estas palabras:

- No con golpes, sino con la mansedumbre y con la caridad deberás ganarte a estos tus amigos. Ponte ahora mismo, pues, a instruirlos sobre la fealdad del pecado y la belleza de la virtud.

Aturdido y espantado, repliqué que yo era un niño pobre e ignorante, incapaz de hablar de religión a aquellos muchachos; quienes, cesando en ese momento sus riñas, alborotos y blasfemias, se recogieron en torno al que hablaba.

Sin saber casi lo que me decía, añadí:

· ¿Quién sois vos, que me mandáis una cosa imposible?

· Precisamente porque tales cosas te parecen imposibles, debes hacerlas posibles con la obediencia y la adquisición de la ciencia.

· ¿En dónde y con qué medios podré adquirir la ciencia?

· Yo te daré la maestra bajo cuya disciplina podrás llegar a ser sabio, y sin la cual toda sabiduría se convierte en necedad.

· Pero, ¿quién sois vos que me habláis de esta manera?

· Yo soy el hijo de aquella a quien tu madre te enseñó a saludar tres veces al día.

· Mi madre me dice que, sin su permiso, no me junte con los que no conozco. Por tanto, decidme vuestro nombre.

· El nombre, pregúntaselo a mi Madre.

En ese momento, junto a Él, vi a una mujer de aspecto majestuoso, vestida con un manto que resplandecía por todas partes, como si cada punto del mismo fuera una estrella muy refulgente. Contemplándome cada vez más desconcertado en mis preguntas y respuestas, hizo señas para que me acercara a Ella y, tomándome bondadosamente de la mano, me dijo:

· Mira.

· Al mirar, me di cuenta de que aquellos chicos habían escapado y, en su lugar, observé una multitud de cabritos, perros, gatos, osos y otros muchos animales.

· He aquí tu campo, he aquí donde tienes que trabajar. Hazte humilde, fuerte, robusto; y cuanto veas que ocurre ahora con estos animales, lo deberás hacer tú con mis hijos.

Volví entonces la mirada y, en vez de animales feroces, aparecieron otros tantos mansos corderos que, saltando y balando, corrían todos alrededor como si festejaran al hombre aquel y a la señora.

En tal instante, siempre en sueños, me eché a llorar y rogué al hombre me hablase de forma que pudiera comprender, pues no sabía qué quería explicarme.

Entonces Ella me puso la mano sobre la cabeza, diciéndome:

-A su tiempo lo comprenderás todo.

Dicho lo cual, un ruido me despertó; y todo desapareció.

Sac. Giovanni Bosco
Entre los factores que constituyen nuestra identidad como Congregación y como Familia Salesiana, el primero y el más fuerte es el amor a Don Bosco. Es una simpatía, una admiración, un sentimiento, una tracción, una especie de energía “instintiva”, que se orienta, pues, hacia la imitación, el querer estar espiritualmente con él y el implicarse en su obra.

Sabemos que es la gracia que está en el origen de nuestra vocación. Orientándonos hacia Don Bosco, como Padre, Maestro y Amigo, el Espíritu Santo nos ha llevado hacia la consagración religiosa caracterizada por la misión juvenil y por la preocupación educativa.

En la tradición salesiana este efecto se manifestó siempre sin pudor, casi con entusiasmo juvenil, prolongando aquella admiración de los primeros jóvenes oratorianos que quisieron “quedarse con Don Bosco” y formaron el primer núcleo de la Congregación. Es el signo de una relación filial, profundamente sentida.
Desde los Salesianos este entusiasmo y admiración pasa, en todos los lugares, a los jóvenes, quienes lo expresan de diversas formas, según su estilo: con cantos, representaciones, camisetas, celebraciones, peregrinaciones, lectura de alguna biografía, presentación de algún film o videocasete, agrado por estar u ocuparse en nuestras casas y amistad con los hermanos. Una colección común de canciones y de alabanzas sagradas atraviesa ya el mundo y se escuchan en todas las lenguas.

He tocado con la mano dos resultados de este afecto. En los jóvenes es generador de iniciativas, pensamientos, deseos y proyectos en línea de compromiso y de crecimiento en la fe. Es un potente factor vocacional. En la comunidad es fuente de alegría, de confianza en el propio trabajo, de serena pertenencia e identificación. Incluso en los casos en que un observador algo crítico encontrase en ello un poco de ingenuidad o exageración, los frutos que resultan de ello son positivos. La frialdad y el desapego, por el contrario, parecen estériles.

La admiración va más allá de nuestro ambiente. Comentarios, necesariamente generales, sobre la genialidad y la originalidad de Don Bosco, los escuchamos de instancias eclesiales, de autoridades civiles y de gente común. Muchas expectativas se ponen en la aplicación de nuestros métodos y en la creación de iniciativas en el campo de la educación como aquellas a las que él ha dado origen.

Me ha interesado el estudio sobre la formación de la imagen de Don Bosco. En ella ciertamente ha influido la adhesión de sus jóvenes, conquistados por su capacidad de amarles y abrirles a la vida. Éstos han recogido y difundido anécdotas, sueños y empresas con extraordinaria vivacidad narrativa cuando no existían todavía los modernos medios de comunicación. Han trasmitido su experiencia, haciendo casi sentir presente la paternidad fascinante de Don Bosco. Esto ha permanecido entre nuestras características carismáticas y pastorales: el amor entusiasta al Fundador y su comunicación a los jóvenes.

Ha influido también el modo con que se presentaban sus empresas por el Boletín Salesiano, bajo su dirección y según sus criterios. El bien hay que difundirlo y hay que presentarlo de forma atrayente.
Sobre todo ha influido el impacto directo del estilo y de los resultados educativos en una sociedad a la cual preocupa el fenómeno juvenil.

En el origen hay una santidad muy típica, marcada por la caridad pastoral, capaz de llegar al corazón de las personas, atenta a las cuestiones de su tiempo. De esta forma Congar, en un conocido comentario sobre el Concilio, se refería a la figura de Don Bosco: “La novedad más grande del Concilio es ésta: si la Iglesia está en el mundo y en el mundo se encuentran los problemas, la santidad es un fenómeno que interesa a la cultura. Puede parecer un concepto discutible, pero un punto central de las intuiciones del Concilio es que la santidad tiene que ver con la historia. Con la Encarnación la historia del hombre es el lugar donde se expresa el amor de Dios; la santidad no nace pues de la fuga o rechazo del mundo porque en la medida en que me zambullo en el mundo para salvarlo, encuentro el gran don de Dios.

¿Quiénes son los santos? Me agrada recordar, sobre todo, a aquél que ha precedido un siglo antes al Concilio: Don Bosco. Don Bosco fue ya proféticamente un nuevo modelo de santidad por su obra que se distingue por el modo de pensar y de juzgar a los contemporáneos”.

“Nosotros lo estudiamos y lo imitamos””, dicen las Constituciones. Parecen dos momentos unidos. Hoy se habla mucho de fidelidad creativa en referencia a la vida consagrada. Un acercamiento serio y una atención renovada no solamente no amenazan la imagen de nuestro padre, iluminada por el afecto y por una tradición que ha sabido mantener vivo el recuerdo de sus gestos, sino que dan razón de su permanente validez colocándola en su contexto histórico y eclesial.


(ACG- 364 – Juan Vecchi)

Don Bosco y los Papas

Característica de la fisonomía de Don Bosco es el haber sido papal y mariano. Después de la Eucaristía y la Virgen, el Papa fue el objeto de su amor, ferviente y filial. No fue pequeña gloria para Don Bosco el haber sostenido siempre al santo Pontífice Pío IX, iluminándolo en momentos trágicos para la Iglesia, y defendiendo su autoridad, sus derechos, su prestigio. Bien lo sabían los enemigos, que no dudaron en calificar a nuestro Santo como “el Garibaldi del Vaticano”. Para sostener la autoridad papal quiso su Sociedad. En el lecho de muerte, al cardenal Alimonda, como si fuera su testamento, le decía estas memorables palabras: “Tiempos difíciles, Eminencia... He pasado tiempos difíciles... Pero la autoridad del Papa... ¡la autoridad del Papa! He dicho aquí a Mons. Cagliero que lo diga al Santo Padre: que los Salesianos tienen como finalidad especial sostener la autoridad del Papa, donde se encuentren, donde trabajen”.

PÍO IX

Juan María Ferretti nació en Senigallia (Ancona) el 13 de mayo de 1792. El 16 de junio de 1846 fue elegido Papa. Murió el 7 de febrero de 1878. De él se introdujo la causa de beatificación y canonización. El proceso apostólico se inició el 7 de diciembre de 1954, año centenario de la definición dogmática de la Inmaculada Concepción, proclamada por él. San Juan Bosco tuvo la primera audiencia con Pío IX el 9 de marzo de 1858. El Pontífice comprendió enseguida al Santo y, persuadido de que su obra era querida por Dios y muy necesaria para los nuevos tiempos, lo exhortó a organizarla de modo estable, le dio preciosos consejos y con su intervención directa allanó muchas dificultades. Sugirió a Don Bosco que denominara su congregación “Sociedad”; dijo que eran necesarios lo votos, pero que fuesen simples; aconsejó un modo de vestir y prácticas de piedad sencillas; le ordenó escribir sus memorias, le hizo múltiples demostraciones de afecto y le proporcionó también ayudas materiales. Durante su pontificado fueron aprobadas la Sociedad Salesiana y sus Constituciones, el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora y la Pía Unión de los Cooperadores Salesianos. Y se reservó para sí mismo el protectorado sobre la Sociedad.

LEÓN XIII

Vicente Joaquín Pecci nació en Carpineto (Frosinone) el 2 de marzo de 1810. Fue elegido Papa el 20 de febrero de 1878. Murió el 20 de julio de 1903. San Juan Bosco tuvo la primera audiencia privada con León XIII el 16 de marzo de 1878; el Pontífice aceptó ser el primer Cooperador salesiano. Trató siempre al Santo con cordialidad, cosa insólita en aquel Papa, de aspecto más bien grave y poco expansivo. A él se debe el que en 1884 se concedieran a la Sociedad Salesiana todos los privilegios que ya tenían los Redentoristas, aunque se solían conceder después de muchos años de méritos y de trabajo. Pero eran absolutamente necesarios para la Congregación de Don Bosco, que estaba teniendo un rápido y prodigioso desarrollo. Erigió el primer Vicariato Apostólico confiado a los Salesianos, nombrando el primer Obispo en la persona de Mons. Cagliero (30 de octubre de 1883). En la primera audiencia a Don Rua (1888), le manifestó su convicción de la santidad de Don Bosco; y le dio abundantes consejos para la consolidación de la Sociedad.

SAN PÍO X

José Sarto nació en Riese (Treviso) el 2 de junio de 1835. Fue elegido Papa el 4 de agosto de 1903. Murió el 20 de agosto de 1914. Fue canonizado el 29 de mayo de 1954. No sólo cuando fue papa, sino ya siendo sacerdote, obispo y patriarca, dio pruebas de benevolencia hacia la Sociedad Salesiana. Se encontró con el Fundador en Turín el 15 de agosto de 1875, cuando era canónigo; se sentó a la mesa con el Santo, se hizo inscribir entre los Cooperadores salesianos y se marchó altamente edificado. Pocos días después de su elevación al trono pontificio, mandó a Don Rua su autógrafo con una bendición a la Sociedad Salesiana. El 23 de julio de 1907 firmó el Decreto de introducción del Proceso Apostólico de San Juan Bosco, y el 10 de febrero de 1914 el de Santo Domingo Savio. En 1903 promovió a Mons. Cagliero como Arzobispo titular de Sebaste y en 1908 lo nombró Delegado Apostólico en Centro América. Es el primer Cooperador salesiano elevado al honor de los altares.

BENEDICTO XV

Santiago Della Chiesa nació el 21 de noviembre de 1854 en Génova. Fue elegido Papa el 3 de septiembre de 1914. Murió el 22 de enero de 1922. El 6 de diciembre concedió la sagrada púrpura a Mons. Cagliero, que fue el primer Cardenal salesiano.

PÍO XI

Aquiles Ratti nació en Desio (Milán) el 31 de mayo de 1857. Subió al trono pontificio el 6 de febrero de 1922. Murió el 10 de febrero de 1939. En el otoño de 1883, siendo joven sacerdote, fue a visitar a San Juan Bosco y su Oratorio, donde se quedó dos días; se sentó a la mesa de Don Bosco y se marchó lleno de profundos y suaves recuerdos. Aquel contacto con el Santo fue para él casi siempre un orgullo. No ahorró medios para promover rápidamente el Proceso Apostólico de Don Bosco, para cuya canonización estableció el día de Pascua de 1934, a conclusión del Año Santo. Extendió su fiesta a la Iglesia universal. Justamente se le llamó “el Papa de Don Bosco”. A él se debe que la Causa de beatificación de Domingo Savio superara dificultades que parecían insuperables: el 9 de julio de 1933 firmó el Decreto de la heroicidad de sus virtudes. El 11 de mayo de 1936 proclamó la heroicidad de las virtudes de Santa María Mazzarello, a la que beatificó el 20 de noviembre de 1938. Otras pruebas de predilección para con la Sociedad Salesiana fueron la concesión de la preciosa indulgencia del trabajo santificado (1922) y la elevación a la púrpura del Card. Hlond (1927).

PÍO XII

Eugenio Pacelli nació en Roma el 2 de marzo de 1876. En el breve Cónclave del 1-2 de marzo de 1939 fue elegido Papa. Murió el 9 de octubre de 1958. Aprobó el Decreto de la Congregación de los Seminarios y de las Universidades de los Estudios del 3 de mayo de 1940, que erigía el Pontificio Ateneo Salesiano (PAS). El 24 de junio de 1951 canonizó a Santa María Mazzarello. Beatificó (5 de marzo de 1950) y canonizó (12 de junio de 1954) a Santo Domingo Savio. Proclamó la heroicidad de las virtudes de Don Miguel Rua (26 de junio de 1953). Introdujo la Causa de beatificación de Ceferino Namunucurá (10 de diciembre de 1956) y la de Dorotea de Chopitea, viuda de Serra (21 de junio de 1957).

JUAN XXIII

Ángel José Roncalli nació en Sotto il Monte (Bérgamo) el 25 de noviembre de 1881. Fue elegido Papa el 28 de octubre de 1958. Convocó el Concilio Vaticano II. Murió el 3 de junio de 1963. Juan XXIII con frecuencia se complacía en recordar que de muchacho leía las Lecturas Católicas de Don Bosco, “el primero y el más eficaz complemento de su formación religiosa y civil”; que, siendo aún niño, supo por el Boletín Salesiano, que llegaba a su casa, la muerte de Don Bosco; que la imagen de María Auxiliadora, sacada de un número del Boletín Salesiano, pendía de la pared junto a su cama. Inauguró solemnemente en Roma el nuevo templo de San Juan Bosco en el barrio Appio (1959). Nombró doce Obispos salesianos y el tercer Cardenal de Don Bosco, Su Em. Raúl Silva Henríquez

JUAN PABLO II

Todos los acontecimientos más importantes de la Sociedad Salesiana han sido enaltecidos por la Bendición y a veces por la presencia del Papa, como en le reciente celebración del centenario de la muerte de Don Bosco por parte del Papa Juan Pablo II , con la visita a I Becchi y a Valdocco, donde declaró: “Es sabido que los años decisivos de mi vida transcurrieron en una Parroquia de Salesianos, la Parroquia de San Estanislao Kostka, de Cracovia; he vivido esta mi conversión precisamente en el ambiente de esta Parroquia Salesiana... y, al venir aquí, en estos lugares donde nació la Salesianidad, revivo la experiencia vivida en mi encuentro con los Salesianos, con Juan Bosco”. (De su discurso del 2.9.1988).
FECHAS HISTÓRICAS SIGNIFICATIVAS

1815 (16 de agosto): Juan Bosco nace en I Becchi (Asti).
1817: Juanito, a los dos años, queda huérfano de padre.
1825: Juanito ve prefigurada su misión en un “sueño”.
1835: Recibe el hábito clerical y entra en el seminario.
1837 (9 de mayo): Nace en Mornese santa María Mazzarello, cofundadora de las HMA.
1841 (5 de junio): Don Bosco es ordenado sacerdote en Turín.
1841 (8 de diciembre): Don Bosco inicia con un catecismo su apostolado juvenil en Turín.
1842 (2 de abril): Nace Santo Domingo Savio.
1845: Don Bosco inicia las escuelas nocturnas.
1846 (12 de abril): Don Bosco se establece en Valdocco.
1847: Abre un segundo Oratorio en Turín-Porta Nuova.
1848: Don Bosco es considerado loco por aquellos a quienes confía su proyecto apostólico.

1851 (2 de febrero): Sus primeros clérigos reciben el hábito talar.
1852 (31 de marzo): Don Bosco es reconocido oficialmente por su obispo como director de tres Oratorios en Turín.
1853: Don Bosco abre las escuelas profesionales internas, funda su primera banda de música y lanza con las “Lecturas Católicas” su primera revista popular.
1854 (26 de enero): Llama "Salesianos" a sus ayudantes.
1854 (2 de octubre): Encuentra a Domingo Savio.
1855 (25 de marzo): Primer paso de la naciente Sociedad Salesiana: el clérigo Rua emite los votos privados en las manos de Don Bosco.
1855: Don Domingo Pestarino funda en Mornese (Alessandria) una asociación de la que surgirán las Hijas de María Auxiliadora.
1856 (25 de noviembre): Muere Mamá Margarita.
1857 (9 de marzo): Muere Domingo Savio.
1858: Primera visita de Don Bosco a Roma y al Papa.
1859 (9 de diciembre): Don Bosco comunica la decisión de fundar la Congregación Salesiana.
1859 (18 de diciembre): Don Bosco constituye el primer Capítulo Superior salesiano.
1860 (12 de junio): 26 salesianos suscriben las Reglas de la Congregación.
1860: Don Bosco acepta entre los salesianos al primer seglar: el coadjutor José Rossi.
1861: Don Bosco abre la primera tipografía.
1862 (14 de mayo): Los primeros 22 salesianos emiten la profesión en las manos de Don Bosco.
1863 (20 de octubre): Don Bosco abre la primera casa fuera de Turín (en Mirabello Monferrato).
1864 (23 de julio): La Congregación Salesiana recibe el primer reconocimiento de la Santa Sede (Decreto de Alabanza).
1864 (octubre): Don Bosco encuentra a María Mazzarello en Mornese.
1865 (13 de noviembre): Primera láurea conseguida por un salesiano (Don Juan Bautista Francesia).
1868 (9 de junio): Es consagrada la Basílica de María Auxiliadora en Turín.
1869 (18 de abril): Don Bosco funda en Turín la Archicofradía de María Auxiliadora.
1870 (junio): Nace en Valdocco la "Sociedad de los Antiguos Alumnos del Oratorio Salesiano", de la que provendrá la “Asociaciòn de los Antiguos Alumnos de Don Bosco”.
1870 (de septiembre): Primera casa abierta fuera del Piamonte (en Alassio, provincia de Savona).
1872 (5 de agosto): Se funda en Mornese el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora (HMA).
1874 (3 de  abril): La Santa Sede aprueba las Constituciones salesianas.
1875 (11 de noviembre): La primera expedición misionera salesiana parte para América.
1875 (21 de noviembre): Se abre la primera casa salesiana fuera de Italia (Nice, Francia)

1876 (9 de mayo): La Santa Sede aprueba la Asociación de los Cooperadores Salesianos.
1877 (agosto): Don Bosco publica el primer número del Boletín Salesiano.
1877 (1 de septiembre): Las HMA abren la primera casa fuera de Italia (en Nice, Francia).
1877 (5 de septiembre): Los Salesianos tienen su primer Capítulo General.
1877 (14 de noviembre): Las primeras seis HMA parten de Italia para las misiones de América.
1879: Primer contacto de los misioneros salesianos con los Indios de la Patagonia.
1880: Salesianos e HMA abren las primeras obras misioneras en la Patagonia (Argentina).
1881 (14 de mayo): Muere Madre María Mazzarello.
1881: Inicio de la obra salesiana en España.
1883 (febrero-mayo): Visita de Don Bosco a Francia.
1883 (14 de julio): Inicio de la obra salesiana en Brasil.
1884: Las HMA tienen su primer Capítulo General.
1884 (7 de diciembre): El primer salesiano obispo (Mons. Juan Cagliero).
1886: Visita de Don Bosco a Barcelona.
1887 (19 de marzo): Inicio de la obra salesiana en Chile.
1887 (14 de mayo): Consagración de la Basílica del Sagrado Corazón - Roma.
1888 (31 de enero): Muere Don Bosco (deja 773 Salesianos y 393 Hijas de María Auxiliadora).
1890: Se abre el proceso de canonización de Don Bosco.
1891: Salesianos e HMA, abriendo obras en Palestina, inician su trabajo en Asia. Los Salesianos entran en África (Argelia).
1893: Las HMA inician las actividades en África con una obra en Argelia.
1897 (septiembre): Comienza la obra salesiana en Centro América.
1905: Don Luis Variara funda en Colombia las "Hijas de los Sagrados Corazones".
1906: Comienza la obra salesiana en India - Tanjore.
1908 (31 de julio): Don Rua funda en Turín la Editorial SEI (entonces "Sociedad Anónima Internacional para la difusión de la Buena Prensa”).
1910: Es elegido Don Pablo Albera, II Sucesor de Don Bosco.
1911: La Santa Sede aprueba el Instituto de las HMA.
1915: Es nombrado el primer cardenal salesiano (Juan Cagliero)
1917: Don Felipe Rinaldi funda una asociación laical de la que provendrá el Instituto secular de las Voluntarias de Don Bosco.
1921: Es elegido Don Felipe Rinaidi, III Sucesor de Don Bosco.
1922: Comienza el trabajo salesiano en Australia.
1928: Mons. Luis Versiglia funda en China las Hermanas "Anunciadoras del Señor" (que ahora se encuentran en Hong Kong).
1929 (2 de junio): Don Bosco es proclamado Beato.
1932: Es elegido Don Pedro Ricaldone, IV Sucesor de Don Bosco.
1933: Mons. José Cognata funda en Italia las "Hermanas Salesianas Oblatas".
1934 (1 de abril): Don Bosco es declarado Santo.
1937: Don Antonio Cavoli funda en Japón las “Hermanas de la Caridad de Miyazaki"; Mons. Cayetano Pasotti funda en Thailandia las "Hermanas Siervas del Corazón Inmaculado de María".
1938 (20 de noviembre): Madre María Mazzarello es declarada Beata.
1938: Nace la Oficina Catequística Central Salesiana (después Centro Catequístico Salesiano).
1940: Nace en Turín el Ateneo Salesiano, (hoy Universidad Pontificia en Roma).
1940: Mons. Esteban Ferrando funda en India las "Hermanas Misioneras de María Auxiliadora".
1941: Nace la Editorial LDC.
1946 (24 de mayo): Don Bosco es declarado Patrono de los editores católicos.
1950: Los misioneros expulsados de China transplantan la obra salesiana a las Filipinas, Vietnam, Taiwan y Korea del Sur.
1950 (5 de marzo): Domingo Savio es proclamado Beato.

1951 (24 de junio): Madre María Mazzarello es declarada Santa.
1952: XVII Capítulo General (Turín). Es elegido Don Renato Ziggiotti, V Sucesor de Don Bosco.
1954 (12 de junio): Domingo Savio es proclamado Santo.
1958 (17 de enero): Don Bosco es Patrono de los aprendices de Italia.
1965: XIX Capítulo General (Roma). Es elegido Don Luigi Ricceri, VI Sucesor de Don Bosco
1967: Se constituye el CNOS (Centro Nacional Obras Salesianas), ente representativo para Italia.
1969: Las HMA transfieren la Casa Generalicia de Turín a Roma, y en Roma celebran el "Capítulo General Especial” de la renovación.
1971: "Capítulo General Especial" para la renovación de la Congregación Salesiana (Roma).
1972: La Casa Generalicia salesiana se traslada a Roma.
1972 (29 de octubre): Don Miguel Rua es proclamado Beato.

1976 (13 de noviembre): Mons. Luis Versiglia y Don Calixto Caravario son declarados Mártires.
1978: XXI Capítulo General - Roma. Es elegido Don Egidio Viganò, VII Sucesor de Don Bosco.
1978: Después del CG21 comienza el “Proyecto África”.
1978: El Instituto secular de las VDB pasa es reconocido de derecho pontificio.
1980 (29 de agosto): Primera expedición de misioneros salesianos indios al África.
1983 (15 de mayo): Mons. Luis Versiglia y Don Calixto Caravario son proclamados Beatos.
1984: XXII Capítulo General (Roma): Revisión definitiva de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede. 8 de diciembre: Promulgación de las Constituciones aprobadas por la Santa Sede.
1988: Primer centenario de la muerte de Don Bosco. "Año de gracia" enriquecido con indulgencias por S.S. Juan Pablo II, se abre el 31 de enero con una solemne celebración en Turín, presentes el Rector Mayor con el Consejo General, cuatro cardenales y 58 obispos salesianos.
1988 (14 de mayo): Los Salesianos de todo el mundo renuevan la profesión en la fidelidad al Fundador.
1988 (2-4  de septiembre): Extraordinaria peregrinación del Papa Juan Pablo II a los lugares de Don Bosco: I Becchi - Chieri -Valdocco. El 3 de septiembre, en el Colle Don Bosco es proclamada Beata Laura Vicuña.
1989 (24 de enero): El Papa Juan Pablo II proclama oficialmente a Don Bosco "Padre y Maestro de la Juventud".
1989 (31 de enero): El Centenario de Don Bosco se clausura en Roma con una solemne conmemoración civil en el Capitolio y con la celebración en el gran Templo del Santo en Cinecittà.
1990: XXIII Capítulo General (Roma) sobre el tema: Educar a los jóvenes en la fe.
1990 (29 de abril): Don Felipe Rinaldi es proclamado Beato.
1994 (5 de noviembre): Sor Magdalena Catalina Morano es declarada Beata.
1996: XXIV Capítulo General (Roma) sobre el tema: Salesianos y Seglares: comunión y participación en el espíritu y en la misión de Don Bosco. Es elegido Don Juan E. Vecchi, VIII Sucesor de Don Bosco.
1998 (24 de mayo): Reconocimiento eclesial de los "Voluntarios con Don Bosco" en la Archidiócesis de Caracas.
1999 (13 de junio): El Papa Juan Pablo II beatifica en Varsovia a 108 Mártires, entre los cuales están el sacerdote salesiano Józef Kowalski y cinco jóvenes del Oratorio salesiano de Poznan.
2000 (30 y 31 de enero): En la fiesta de San Juan Bosco del año 2000, el Rector Mayor con su Consejo preside en el Colle Don Bosco –la tarde del 30 de enero – una solemne Concelebración en la que, con la inauguración de las obras de reestructuración del Templo de Don Bosco, se da inicio a las celebraciones salesianas del Año Jubilar, con un Mensaje a los jóvenes. Al día siguiente, 31 de enero, desde la Basílica de María Auxiliadora en Turín, transmite otro Mensaje a la Familia Salesiana.
2000 (1 de octubre): Solemne canonización en la Plaza de San Pedro, juntamente con un ejército de mártires de China, de los dos Protomártires Salesianos, Luis Versiglia, Obispo, y Calixto Caravario, Sacerdote.
2000 (11 de noviembre): En el ámbito de la celebración del gran Jubileo del año 2000 y con ocasión del 125º aniversario de la primera expedición misionera (1875), el Rector Mayor desde la Basílica de María Auxiliadora en Turín promueve una expedición misionera extraordinaria, entregando el Crucifijo y el mandato a 113 misioneros (86 SDB, 4 HMA, 23 Voluntarios seglares). Transmite también un especial Mensaje misionero.
2001 (11 de marzo): En la Plaza de San Pedro en Roma el Papa Juan Pablo II inscribe en el Catálogo de los Beatos a 233 Mártires de España, 32 de los cuales pertenecientes a nuestra Familia Salesiana, de las Inspectorías de Barcelona y Valencia (29 SDB, de los cuales 7 coadjutores, 6 clérigos, 16 sacerdotes, 2 HMA y un colaborador seglar).
2002 (23 de enero): Muere Don Juan Vecchi.
2002 (24 de febrero-20 de abril): XXV Capítulo General (Roma) sobre el tema: La Comunidad Salesiana hoy: la vida fraterna, el testimonio evangélico, la presencia animadora entre los jóvenes. Es elegido Don Pascual Chávez Villanueva, IX Sucesor de Don Bosco.
2002 (14 de abril): En la Plaza de San  Pedro en Roma, Juan Pablo II proclama Beatos al Coadjutor Artémides Zatti, al sacerdote Don Luis Variara y a Sor María Romero Meneses HMA.
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